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ADVERTENCIA.

Se ruega á nuestros abonados cuya 
suscricion terminó en 15 y  fin de Octu­
bre próximo pasado, se sirvan remi­
tir su importe á esta Administración, 'y 
evitarnos el quebranto del giro.

CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesión de an teayer tarde empezó A las 
dos bajo  la  presidencia del Sr. Rivero, A quien 
dam os la  m ás cord ial enhorabuena por el res­
tablecim iento de su  penosa enferm edad que nos 
h a  privado d u ran te  a lgunos d ias del placer de 
verle y  escucharle, y  ha  tenido a l país en  el 
m ayor de los eui lados, porque no se m a lo g rara  
el fam oso patric io  de quien tan to  y  tan  bueno

Sodemos esperar, fundados en lo que h izo s ien - 
o alcalde popular de esta  cap ita l y  m inistro  

de la  G obernación. Repetim os, po r lo tan to , 
n u estra  o o riia lis im a  enhorabuena á S. E. de­
m ocrática.

Tam poco puede quejarse el Sr. M osquera, 
p ara  qu iea fué esta  sesión una  verdadera fun - 
oion da desagravio.s, siendo elegido p rim er v i­
cepresidente de la  C ám ara popu lar por 142 v o ­
tos co n tra  48 que obtuvo el 3r. F igueras, c a n ­
didato  republicano benévolo.

Se leyó por el Sr. Calvo .Asensio, secretario , 
el dictám en de la  com isión de amtas proponien­
do diputado por G ijou al Sr. Sam pedro, que fué 
com batido por el Sr. Pedregal, candidato  v en ­
cido según  e l dictám en.

Suspendida la  discusión de esta  ac ta , se dió 
cuen ta  del proyecto de ley de q u in tas, el cual 
fué puesto á votación y  definitivam ente apro­
bado por 127 votos co n tra  69.

C outiauaado  la in te rrum pida  discusión, el 
candidato  propuesto Sr. Sam pedro defendió el 
d ictám en y  contestó á  su contrincante Sr. Pe-, 
d reg a l; pero sus razones no debieron conven­
cer tan to  á  la  C ám ara como las expuestas por 
este ú ltim o , puesto que el dictám en fué des­
echado en votación nom inal por 115 votos con­
tra  29. En v ista  de esta nueva derro ta , la  co­
m isión de actas presentó o tra  vez su  dim isión; 
pero, como entonces, no debía tener g ra n  in te ­
rés en qtie le fuera adm itida, puesto que fueron 
suficientes unas cuan tas palabras que á gu isa  
de oalm aate  les propinó ei m édico-presidente 
Sr. R ivero, para  que quedara re tirad a  aquella  
dim isión.

Y se levantó la  sesión.
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Desde que se abrió  el P arlam en to  ac tu a l h e ­
mos venido pidiendo uno y  o tro  d ia  que se pre­
sen ta ra  la  acusación con tra  nuestro  respetable
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NOVELA ESCRITA EN FRANCES 
por

MAD. DE BAVra,
y  trad u c id a  por I t . 6 .  T o rres.

Así que Morín supo el alivio de la señora Aubri, ali­
vio coa el que, á decir verdad, no coataba, se dirigió 
al cuarto de esta para hacerla presente la satisfacción 
que experimentaba por su mejoría, siendo recibido con 
una frialdad que le hubiera extrañado á no atribuirla 
á una consecuencia del estado de debilidad en que se 
bailaba.

El dia en que la señora Aubri pudo comer en la 
mesa, Robertina se sentó en su sitio acostumbrado, y 
la dijo:

—Por ña, Dios me ha concedido lo que le pedia to­
dos los días... por fin vuelvo á comer con V,

—¿Pedias aso á Dios?,.. ¿Tú me quieres?...
—Sí señora, y sobre lodo desde el otro dia, que me 

dió V. aquel beso.
Al decir estas palabras la apretó la mano que la 

niña la tendia, sorprendida de experimentar un Senti­
miento tan tierno hácia aquella criatura, á la cual ha­
bía preparado su ruina; después añadió con una dulce 
sonrisa.

—Yo te besaré más de una vez y quiero ser tu boena 
tmíga.

En efecto, desde aquel momento el corazón de la

am igo  Sr. S ag asta , porque convencidos como 
estam os de que aquel d istinguido hom bre p ú ­
blico en nada ha faltado á lo que él y  la p á tria  
se m erecen; persuadidos de que sólo la  inqu ina 
de que sou capaces los c im bro-rad icales h a  po­
dido ser p a rte  A ese castillo  de náipes forjado 
por la  m ala fé de unos y  la  ignorancia  de otros, 
ignoraucia  y  m ala  fé que han  pretendido e x ­
p lo ta r a lgunos periódicos, los cuales, en  vez de 
d iscu tir con seriedad las  cuestiones políticas y  
adm in istra tivas, parecen fundados únicam ente 
p a ra  d ifam ar la  ho n ra  ajena.

E l diario  de la  p laza de M atute, que es uno 
de aquellos á  quienes nos d irig im os, escrib ía 
las sigu ien tes frases, que sou á  las que nos 
proponem os responder:

«Ayer para ellos (las conservadores) fué acaso dia 
de pelear como caballeros, hoy lo es da morir como 
cristianos; porque el pelear se hizo tan sólo para loa 
espíritus enteros y levantados, y no para los hombrea 
que ante el infortunio retroceden y se apocan, ponien­
do de relieve su débil condición y lo falso de su orgu­
llo, sólo sostenible en los días de bonanza.»

Haciendo caso omiso d « 'la  oportun idad  de 
la  c i ta ,—que es m uy  poco p e rtin en te ,—direm os 
al co lega que el partido  conservador tiene es- 
piritv, entero y  levantado, que no ha re troce­
dido an te  el infortun io , aunque no alcanzam os 
á  com prender á qué apellida in fortun io  el pe­
riódico aludido.

¿Supone infortunio  del partido  conservador 
constitucional el haberse tom ado en considera- 
oi^on la  proposion del Sr. M orena Rodríguez?

Pues padece un  grav ísim o e rro r , porque 
nosotros, y  toda la  prensa am iga , deseaba que 
te rm in aran  de una  vez las iniquidades y  ca lu m ­
nias lanzadas con tra  los hom bres m ás respeta­
bles de nuestro  partido , y  a l pedir con todas 
nuestras fuerzas la  acusación , lo hacíam os en 
nom bre del Sr. S agasta  y  dé sus com pañeros de 
G abinete, que desean ocasión de dem ostrar an te  
el país su inocencia, inocencia que todos cono­
cen; que nadie supone se han  guardado  los dos 
m illones, como afirm aba oportunam ente el p re ­
sidente del Consejo contestando á  a lg u n as  m a­
lig n as reticencias, sino que aquella  sum a se 
ha  consum ido en servicios adm inistra tivos, co­
mo lo p rueba  la d istribución hecha.

Pero los diarios radicales, que bán ago tado  
el diccionario de los dicterios contra  nuestros 
am igos, que com enzando po r el epíteto  de la ­
drones y  acabando por la  calum nia m ás m ise­
rab le  con tra  el d igno  Sr. S agasta , no han  dete­
nido sus d ia trivas an te  consideración de n in g u ­
na  clase, hoy que ven al presidente del Conse­
jo  y  á  sus Mecenas Zorrilla  y  H arto s afirm ar 
que el G abinete S agasta  no cometió delito a l­
guno  por el que m erezca ser acusado; cuando 
reciben en la  C ám ara aquellos periódicos u n

señora Aubri, que sin duda necesitaba reemplazar un 
vivo sentimiento por otro, se interesó de tal manera 
por Robertina, que no podía pensar sin dolor en el ins­
tante en que tuviese que separarse de ella. La niña tan 
solo salía de aquella habitación en la hora en que Mo- 
rin hacia una corta visita á la convaleciente, que le re­
cibía con disgusto, quejándose sin cesar á fln de que 
se retirara cuanto antes.

Asi que sus fuerzas se lo permitieron, volvió la s e ­
ñora Aubri al servicio de su ama, que la recibió con 
gran placer, espresándola el doble disgusto que habia 
tenido por su enfermedad y por haberse visto obligada 
i  tener á su lado una persona extraña.

Con gran orgullo contó todo esto á Robertina, mez­
clando en su relación grandes elogios de la bondad de 
la marquesa.

—¿Es ya buena? preguntó sencillamente la niña.
—¿Te he dicho yo alguna vez que fuese mala? res­

pondió la doncella aigun tanto corlada.
—No... no es eso... pero ¡la tengo tanto miedo!...
—No, hija mia, no tengas miedo á tu lia... Si hiciese 

tu suerte que te viera y que te cobrase algún cariñO' 
tu porvenir seria muy distinto.

—¡Cómo ha de quererme, si no me ha visto nunca, 
ni me verá!

—Sin duda... poro las cosas estaban antes arregla­
das de ese modo; pero ahora... podría hacerse... y si 
la casualidad...

La señora Aubri calló, quedando en una profunda 
medilabioo, que no se atrevió á interrumpir Robertina, 
por más que desease vivamente conocer el verdadero

m entís público y  solem ne y  una im plícita  cen­
su ra  á sus iniquidades, no encuentran  á  m ano 
otro  m edio m ás cómodo que exclam ar que el 
partido  conservador retrocede an te  el in fo r­
tunio.

No, nosotros no retrocedem os; re tam os á la  
C ám ara, a l G obierno y  á  todo el m undo á  que 
no ponga obstáculo a lg u n o á  la  acusación; que 
el dictám en se presente en seguida y m erezca 
la  aprobación de la  C ám ara, porque u rge  que 
la honra de los hom bres que com pusieron el 
G abinete S agasta , que es la  honra de nuestro  
partido, y  de la  revolución quede tan  lim pia y  
sin  m ancilla  como m erece estarlo , y  como lo 
demo.strará de una m anera que no quede lu g a r 
á  duda de n ingún  género.

¡VIVA EL PARTIDO CONSTITUCIONAL!

A las m iserables calum nias de que son o b ­
je to  nuestros prim eros hom bres por p arte  de 
los que más les deben; á la m ás in ju sta  y  p ro ­
caz de las acusaciones, ha  contestado el partido  
constitucional como era  de esperar de hom bres 
honrados y decentes. Bien podemos aseg u ra r 
que si solo consultásem os á  nuestro am or p ro ­
pio y  propia conveniencia de partido  p ara  exa­
m inar nuestra  conducta, deberíam os darnos por 
m uy satisfechos por el resultado de la  votación 
fam osa del dia 30 del pasado, y  darle m ny p a r­
ticu larm ente  las g rac ias al Sr. Moreno Rodrí­
guez, au to r de la  proposición co n tra  el señor 
S agasta  y  com pañeros de G abinete.

Ya pueden los dignísim os individuos del pe­
nú ltim o G abinete conservadorestar orgullosos, 
como lo están  sin duda, y  con ellos los hom ­
bres todos que están  afiliados a l partido cons­
titucional. No creemos que sucede lo mismo 
con lo que respecta á otro  partido  y  á otros 
hom bres que no es del m em ento indicar, ni es 
preciso, porque la  opinión pública se ha  a n tic i­
pado á nosotros señalándoles con el estigm a de 
farsan tes y  traidores.

Pero m ientras que lleg a  el m om ento de que 
cada cual quede en el lu g a r  que le co rrespon­
da; m ientras que no podamos, y  hem os de po­
der m uy pronto , devolver golpe por golpe á 
nuestros enem igos, y  a rran car la  m áscara  de 
la  hipocresía á ciertos espartanos de pega p ara  
arro jarlos en los brazos de la  opinión pública y 
de la  h istoria, que podrá ver la  inm unda lepra 
que corroe al partido  que m ás ha  blasonado de 
m oral y  justo ; m ientras este m om ento llega, 
repetim os, vam os á ser meros narradores de las 
dem ostraciones de am istad  sincera  de que han 
sido objeto los m inistros del G abinete acusado.

La casa del Sr. S agasta  ha estado y  co n ti­
n ú a  estando m aterialm ente llena de gen te  á  to ­
das horas, donde se ven representadas todas las 
clases de la sociedad, y  donde llam a la a ten ­
ción ver á muchos que se apresuran  á e-^trechar 
la  m ano del ex-presidente  del Con.sejo, no obs­
tan te  no haberle tra tado  nunca. Estas pruebas 
de adhesión no necesitan com entarios, a l m é- 
nos por nuestra  parte .

U ua com isión del partido , designada po r la  
suerte en tre  los sóoios del Circulo c o n s titu d o -

senlido de aquellas frases interrumpidas.
Asaltaba por la primera vez á la doncella de la 

marquesa la idea de deshacer por completo lodo el mal 
que habia hecho. Muy difícil era esto; pero fuera que 
sus largas relaciones con Morin la hubieran adiestrado 
en la farsa y en la intriga, ó fuera que su deseo le dic­
tase un sentimiento bueno y honrado, hubiera hecho 
en aquel momento el mayor sacrificio |por colocar á 
Robertina en el lugar que correspondía á la hija de Ar­
turo de Saverny en la quinta de Vannoise. .A fin de 
pensar en la manera de conseguir esto y de analizar 
ios mil proyectos que cruzaban por su imaginación, 
envió á la niña con Magdalena, quedando absorta en 
sus reflexiones hasta la hora en que Morin fué á 
verla.

—Como era de la mayor importancia que este no sos­
pechase nada, le recibió de una manera más afectuosa 
que los dias anteriores, y en el tiempo en que estuvie­
ron reunidos tuvo ocasión de preguntarle si habia reci­
bido noticias de Saverny.

—No, respondió Morin; pero ya vá á hacer tres se­
manas que marchó á París y espero que no tardará en 
venir á buscar á nuestra religiosa.

Hablando de este modo se frotaba las manos de 
contento, mientras que la doncella decía por lo bajo:

—P.ico tiempo tengo, pero le emplearé bien.
Como Morin habia ocultado á la marquesa e! peli­

gro en que so habla hallado la señora Aubri, cuando 
esta tuvo ocasión la habló del peligro que habia ame­
nazado su'existencia.

— ¿̂Y por qué no me lo han dicho? Hubiera ido á ver

nal, porque todos querían  pertenecer á  ella , y  
com puesta de 25 respetables hom bres públicos, 
se presentó al Sr. S agasta  an teay er por la ta r ­
de, p ara  m anifestarle  la  decidida adhesión, en ­
tusiasm o, respeto y cariño  que el partido  le 
prestaba, así como á sus dignos com pañeros de 
G abinete. Con este m otivo el Sr. A lbareda, 
que presidia acuella  com isión, pronunció un  
notabilísim o discurso en que supo hacerse el 
eco verdadero de los sentim ientos que anim an 
á  todos los individuos del g ra n  partido  conser­
vador, y  term inó abrazando a l Sr. S agasta  y  
dem ás com pañeros que presentes se encon­
trab an .

El Sr. S agasta  contestó en o tro  discurso a l 
ex-gobernador de M adrid, en térm inostan  sen ti­
dos y  elocuentes, que m al podríam os d ar n i 
uua  idea siquiera aproxim ada de él; pero no

fiodemos m énos de referir que al ocuparse de 
a acusación que se in ten ta  contra  él y  con tra  

el M inisterio que tuvo la  honra de presidir, 
dijo, con la  elocuencia que le tienen reconoci­
d a  am igos y  advsrsarios, que hab ia  de dem os­
tra r  an te  las Córtes lo in justo é infundado del 
a taque, y que á  la  faz del m uado aparecía que 
el m otivo por que se le acusa es p ara  aquel Mi­
n isterio  un verdadero tim bre de g lo ria  y  una  
p rueba más de la  nobleza y  rec titu d  de sus in ­
tenciones.

O tra com isión, form ada de 1 js  gobernadores 
residentes en esta  córte, se presentó á s a lu d a rá  
su  an tig u o  y  cariñoso je fe  y  m anifestarle  los 
deseos que les an im aban  á  todos.

El Sr. Sagasta  recibió adem ás u n a  p rueba 
personalisim a de la  a lta  estim a en que le_ tiene 
la  ilu strada  clase de ingenieros de cam inos á  
que pertenece, que se lo significó por medio de 
u n a  comisión de ingenieros que fué á  v isitarle .

P a ra  no h acer in term inab le  esta reseña, con­
cluim os insertando el sigu ien te  te lég ram a  que, 
en tre  m uchísim os, h a  recibido el Sr. Sagasta: 

«Exemo. S. D. Práxedes Mateo Sagasta:
¡Valor! Habéis sabido enfrenar la anarquía en Es­

paña, y este es vuestro crimen.
La historia os hará justicia.
(Signen las firmas de varias personas.)»
La historia, con efecto, h a rá  ju s tic ia  á  to ­

dos: á  ellos y á  nosotros.

Insertam os á continuación con m uchísim o 
g u sto  y  nos hallam os conform es con la  sigu ien­
te patrió tica  carta-p ro testa  d irig ida  por varios 
jefes del ejército  español, que hau  pertenecido 
a l de Cuba, al Sr. D. V en tu ra  O lavarrieta:

«Muy señor nuestro: Cuando la pasión ó la ignoran­
cia toman forma de difamación y esta se encastilla en 
ciertas alturas invulnerables, deberes de lodo caballe­
ro y de toda persona honrada protestar de la manera 
más noble y razonada contra tales inculpaciones para 
restablecer la verdad y evitar que la opinión pública 
se estravíe ante voces al parecer tan autorizadas.

Creemos que sea V. el único voluntario de Cuba 
que tiene asiento en el Congreso español, y por eso es 
que siendo nosotros los mejores peritos 6 jueces de la 
conducta de sus compañeros en aquella Antilla, y ha­
biendo presenciado además los eminentes servicios na­
cionales que de toda suerte han prestado, deseamos 
manifestarle leal y expontáneamente, como lo hacemos 
hoy, el profundo sentimiento que nos inspira ver á ese

te... peft’o de todas maneras creo que habrás estado 
bien cnidada.

—Perfbcltmente; dia y noche he tenida á mi lado á 
Magdalena, la hermana dcl jardinero, y á esa niña de 
quien la señora...

No continuó temiendo sin duda el efecto que sus 
palabras podían producir.

La marquesa fijó sobre ella su mirada, ménos se­
vera que aquella la huniera podido esperar.

—SI señora, y puedo decir que las dos me han cui­
dado, como lo hubieran podido hacer con una madre.

Esta segunda insinuación no produjo mejor resul­
tado que la primera: la marquesa no se dió por en- 
Mndida.

No por esto perdió la señora Aubri sus esperanzas, 
conociendo, como conocía, que la voluntad de su pobre 
ama cambiaba con facilidad, estando sujeta á la im­
presión del momento. Además, confiaba para el logro 
do sus planes en la gracia, en la belleza, en el carácter 
de Robertina, que no podía por ménos de captarse las 
simpatías de una persona sobre la que tanta influencia 
habían ejercido siempre las prendas personales.

Se resolvió por fin á dar el golpe decisivo antes do 
la llegada de Saverny, á quien se le esperaba de un 
momento á otro, y cuya sola presencia podia destruir 
todos sus proyectos.

Al dia siguiente ella so encargó de vestir á Robcrtl- 
na, cuidando de hacerlo de manera que resáltasela be­
lleza de aquella pobre niña, 6, la que dias antes habia 
tratado de desfigurar. > ^

Ayuntamiento de Madrid



E i: ECO P O rU L A R .

escaso número de representanlos ilustrados si, poro 
obcecados realmente en las cuest'oncs de Cuba, lan/.ar 
constantemente en el santuario do las leyes aprecia­
ciones tan injustas como inconvenientes contra aque­
llos heróicos voluntarios, y por lo mismo qno no per­
tenecemos 5 tan honrosa institución y que nadie puede 
creer apasionados nuestros juicios, deseamos también 
queú la par do aquella sensible ingratitud de unos po­
cos, llegue á nuestros leales compatriotas de Cuba el 
consuolo de nuestro cariñoso compañerismo y la cer­
teza del aprecio general que ha conquistado su noblo 
actitud.

Los que atacan por ignorancia ó por pasión á aquel 
instituto armado, los que apellidan lobos hambrientos 
á los voluntarios, los que califican de baj.i, cobarde, 
brutal y sanguinaria su conducta, y sfh embargo no 
tienen una sola palabra para anatematizar á los ene­
migos (le la pátria, es preciso que midan bien toda la 
extensión du su incalificable juicio, es necesario que 
sepan ellos y toda España, que tan duros epítetos se 
lanzan, no contra una institución particular, sino con­
tra toda la masa de un pueblo noble, grande y gene­
roso, que,paga bien caro su acendrado amor á la me­
trópoli y al honor do su bandera. Se necesita, amigo 
nuestro, decir muy alto, para que nadie lo ignore, que 
la lucha atroz que hoy cubre de sangre los campos de 
nuestra querida ónlilla, no es una guerra política, ni 
de razas, ni de procedencias, es una lid constante en­
tre la pátria y sus enemigos más acérrimos, entre la 
civilización y la barbarie. Y como consecuencia preci­
sa de! carácter esencialmente social de aquel sangrien­
to drama, todos los hombre capaces de inspirarse en 
los más altos intereses de la humanidad, ya sean ricos 
ó pobres, nacionales ó extranjeros, peninsulares <3 
criollos, blancos mestizos ó negros, se bao agrupado 
bajo el pabellón nacional y unidos por la comunidad 
de sentimientos, forman apretados batallones y es­
cuadrones dispuestos siempre á defenderse abrazados 
á su gloriosa enseña, 6 á sepultarse entre las ruinas 
del país el dia desgraciado que sus detractores de aquí 
decretaran directa ó indirectamente la descomposición 
de aquella naciouie sociedad.

Solo asi se comprende que la provincia de un mi­
llón de habitantes haya podido armar más de 70.000 
voluntarios, de ios que apenas se cuentan 20.000 pe­
ninsulares, y como tan elocuentes cifras son la prueba 
raás evidente de la homogeneidad de sentimientos y 
aspiraciones que anima á todo el pais, hé aquí que 
cuantos insultos se dirijan á aquellos defensores de la 
pátria, vayan á herir directamente el sentimiento pú­
blico, á introducir el desmayo en todo el cuerpo social 
y á aminorar ia fó que siempre han tenido aquellos ha­
bitantes en el amor de sus hermanos de Europa. Esa 
es seguramente la mejor arma que pueden utilizar 
nuestros enemigos, y por lo visto no se descuidan en 
hacerlo bajo el velo de doctrinas políticas afines á sus 
compromisos.

Pero en cuanto á los que guiados sin duda por falsas 
noticias ó iuüuidos inconscientemente por el lilibustcris- 
mo encubierto, dirigen sus tiros más especialmente sobre 
los voluntarios de la capital, ¿es posible que ignoren to­
dos los servicios á que su entusiasmo se ba prestado, to­
dos los sacrificios que han robado á sus intereses y co­
modidades, todos los peligros que llamó hácia sí su po­
sición do árbitros en los momentos de mayores crisis? Si 
ante otro qse no fuera como V. testigo presencial de 
aquellos sucesos, tratásemos de relatarlos imparcial- 
mente, correríamos el riesgo de no ser creídos, y sin 
embargo, nos permitiremos recordarle aquel volcan de 
dud s y temores que en los primeros aciagos dias de 
la insurrección supo contener prudentemente el patrio­
tismo de los voluntarios de ia Habana, asegurando á la 
Opinión pública, justamente alarmada por los sucesos 
revolucionarios de la metrópoli, que Cuba seria y sen­
tiría con España, cualquiera que fueran sus destinos 
y la forma de gobierno que se diera. Y, no obstante, 
^^fpejante decisión se tomaba ante un porvenir nebu- 
7osO y tiún amenazador hácia los cuantiosos intereses 
creados bajo e! amparo de las antiguas leyes de la 
gran Autilla.

Nos permitiremos traer también á la memoria 
de V. para que pueda contestar cumplidamente á los 
que parecen olvidar la sangre generosa que han derra­
mado en los campos da batalla los voluntarios de la 
capital, que por aquella misma citada época Salieron 
de su seno generalmente el personal necesario á movi­
lizare! batallan de España, que después de sus dilata­
dos servicios en Holguin y habiéndose quedado en 
cuadro por bajas de guerra y enfermedades, tuvo que 
refundirse en el de Matanzas de su misma Índole. El 
batallón del Orden, que después de haber salvado las 
jurisdicciones de Sancti-Spiritus y Moron, y tenido que 
reponer su fuerza dos ó tres veces por completo, aún 
existe en el Camagüey para castigo del bandolerismo 
y aquella comarca; el quinto batallón movilizado, di- 
suelto después y distribuida su gente entre los demás 
de su clase; el cuarto ó de Castilla, que después de 
contribuir á ia pacificación de varias jurisdicciones, 
vino á quedar reducido á unos 80 hombres útiles de 
loa 730 que sac<i de la Habana, y hubo que disolverlo, 
ingresando los restos de su personal en una guerrilla; 
el de Valmaseda, que después de tener constantemen­
te abierta su recluta en la capital para reponer sus nu­
merosas bajas de guerra, sigue combatiendo con gran­
de éxito en el territorio de Las Tunas, las guerrillas 
primera y segunda volantes y tantas y tantas otras 
fuerzas nutridas generalmente por el personal de los 
espresados batallones voluntarios, que apenas existen 
combates de alguna importancia en que algunos de 
ellos no hayan lomado parte, poniendo muy alto el ho­
nor de su bandera y el espíritu de «us antiguos bata­
llones. En suma, la estadística arroja un total de 5 ó
6.000 voluntarios procedentes da la Habana, cuyas 
desdichadas madres ó viudas podrán coDtes'ar con lá

grima.s en los ojos loque pro tuco i ' eni.'isiasmohátrio 
en aquellas reg.ono.s apartada».

Puro aun si lodo esto pareciese poco á los que han 
tomadu á su cargo 'a odiosa misión de deshonrar á esa 
.'fidelísima institución, citóles V. alguna vez el magni­
fico ejemplo de aquella multitud de guerrillas volunta­
rias, comunmente de hijos del país, asi blancos como 
negros ó mulatos, que confundidos por ese lazo común 
de la nacionalidad, compran diariamente con su temera­
rio arrojo un nuevo timbre á su acrisolada lealtad. Re­
cuerde V. la admirable conducta de aquellos batallo­
nes y secciones de honrados bomberos voluntarios 
que, procedentes de la Habana y de otras jurisdiccio­
nes, han sabido proporcionar con su sangre nuevos 
laureles al pendón castellano. Refresque V. la memo­
ria del sufrido valor de aquellos regimientos de caba­
llería de milicias, generalmente voluntarios también, 
que tan importantes servicios han prestado en el tea­
tro de la guerra. Y ílnalmenlo, acuérdese V. de los 
magníficos hechos de armas do las escuadras y volun­
tarios de Guantánamo; los eminentes servicios que 
prestaron los de ia jurisdicción de Holguin apresando 
varios desembarcos filibusteros, combatiendo á los 
piratas y auxiliando eficazmente á las tropas de ope­
raciones; la inolvidable historia de los voluntarios de 
Buicito, de Cuba, Gigüani, Manzanillo, Puerto-Príncipe, 
Remedios y de otra multitud de pueblos que fuera 
ocioso enumerar, porque todos han rivalizado en va­
lor, entusiasmo y lealtad. Y si después de todo esto 
hay un solo hombre honrado que no suba á su rostro 
el rubor de la indignación al oir tratar á esos patricios 
de bajos, cobardes y brutales por sus mismos compa­
triotas, deduciremos que el sentimiento del honor se 
empezaba i  perder en España.

No basta, no, que la pasión política ó una aberra 
cíon de los sentidos, quieran sacar partido de la coli­
sión del Louvre y Villanueva, de la expulsión del ge­
neral Dulce y los fusilamientos de los estudiantes de la 
Habana. Para juzgar acertadamente de esas deplora­
bles escenas, por todos generalmente sentidas, es pre­
ciso haberse visto alguna vez herido en el sentimiento 
más sagrado que tiene el hombre social; es necesario 
haber presenciado el ataque más injustificado, el ultra­
je más bárbaro que puede hacerse á un pueblo amante 
de su nacionalidad, es menester haber oido lejos del 
país nativo, allí donde el corazón late con gran violen­
cia por la salud de la pátria, un jMuera España! lan­
zado por los hijos espúreos que le deben su existen­
cia, su nacionalidad y su historia. Eutouces y solo los 
hombres justos que supieran valorar ia sobrescitacion 
de las pasiones en esos momentos críticos de la vida 
de los pueblos, los reconoceríamos como tribunal com­
petente.

Pónganse la mano en el corazón los críticos de 
aquellos sucesos, y digan si calificarán de bajos, co 
bardes y brutales á los españoles por la matanza y ex­
pulsión de los frailes, por las repetidas asonadas, cho­
ques ó colisiones que con tanta frecuencia se han suce­
dido en nuestro largo periodo de luchas intestinas, y 
eso que en todas ellas resonaba al grito común de ¡Vi­
va España! Digan, finalmente, con ingenuidad si se 
permitirán llamar lobos hambrientos, sanguinarios á 
los zaragozanos, porque después de absueltos varios 
reos, por sospechas de carlismo, hicieron las iras po­
pulares reunir nuevamente el tribunal y le obligaron á 
sentenciar la pena capital que fuéejecutada en aquellos 
infelices inocentes.

La imaginación y el mejor deseo, amigo nuestro, 
no alcanzan á comprender cómo no se levanta el espí 
rila público español al solo grito de la indignación que 
causan tan injustísimas acusaciones contra aquellos de 
sus conciudadanos, que unidos al ejército nacional, 
mantienen enhiesta la honra de la bandera, conservan 
la civilización y cultura que nuestros padres importa­
ron á aquel ignoto país, y aseguran más y más los la­
zos da unión de aquella lejana provincia con el corazón 
de la madre pátria. Pero ya que esto sea acaso un tris­
te síntoma del decaimiento social de nuestra antigua 
raza, ó que no acertemos á comprender los efectos de 
la moderna cultura, nos consuela, sin embargo, la es- 

; peranza do que esos detractores del honor español en 
t América, tendrán pocos imitadores en esta clásica tier- 
I ra de la hidalguía, y que la patriótica actitud de todos 
j los Gobiernos y especialmente del que ahora rige nues­

tros destinos, sabrán oponer á esos ataques contra la 
dignísima institución de voluntarios con que se lastima 
á todo el pueblo fiel de aquella isla, el sólido muro de 
su inquebrantable lealtad.

Y á V., querido amigo, como uno de los represen­
tantes del pais que más á fondo puede conocer el pro­
blema social de aquella isla, le encomendamos la cons­
tante vigilancia sobre lodos los intereses amenazados, 
felicitándole á la vez por la enérgica defensa que in­
tentó V. hacer de dios recientemente, y le autorizamos 
á que haga de esta carta el uso que más convenga á las 
esperanzas de nuestros compañeros.

Quedan de V. sus más afectísimos seguros servi­
dores Q. B. S. M.

El comandante general de las jurisdicciones de Hol­
guin y las Tunas, segundo cabo de la isla y subinspec­
tor de voluntarios, Félix Ferrer.

El brigadier ex-gobernador de ia Habana y Matan­
zas y organizador de ios voluntarios de su jurisdicción, 
Vicente Diaz de Ceba líos.

El brigadier, jefe de Estado mayor que fué y de 
opsraciones del departamento Oriental, .ársenio Martí­
nez de Campos.

El teniente coronel de la Guardia civil, Narciso Mar- 
tiu-blas.

El coronel, lenieiilo coronel que fué de guerrillas, 
Manuel Cassola.

El coronel, comandante militar que fué de Guantá­
namo, Enrique Bargés.

El teniente coronel, primer jefe que fué del batallón

de Castilla, de columna, Cástor de la Banda Iriarte,
El corone!, teniente coronel, comandante del cuer­

po de Estado mayor y jefe qiio fiiÉ;del departamento 
Oriental, SaDCti-Spiriliis, Constnuíjne Villar.

El coronel, jefe que i’ué del batallón del Otíenj^do^. 
Santelices.

El coronel, teniente coronel, comandantede Estado 
mayor y jefe que fué del departamento del Centro, José 
de Nicolau y Tobar.

El teniente, gobernador que fué de Remedios, jefe 
después de las Tunas y columnas do Camarones y Gui- 
mia de Miranda, Antanio Moreno Villar.

El coronel, jefe superior que fué de policía de la Is­
la y jefe del batallen ligeros do color de Santander y 
San Quinlin, Ignacio Yoller.

El secretario que ha sido de la subinspeiicion de vo­
luntarios de la isla, comandante, Santiago Perdiguer y 
Genedí.

El corone!, Julián Fuello.
El mayor que fué del presidio departamental de la 

Habana, José Arderfus.
El teniente coronel, comandante del primer batallón 

voluntarios do Madrid, José Uzeóla é Ivierzo.
El coronel, teniente coronel de infantería, ayudante 

del excelentísimo señor comandante general de Holguin 
y las Tunas, Antonio Molió.

El teniente coronel, Ambrosio García del Prado.
El coronel graduado, comandante, ayudante del con­

de de Valmaseda, José March y García.
El comandante que fué del batallón cazadores de 

Madrid, Rafael González de Ribera.
El teniente coronel graduado, comandante, José 

Lasso.
El capitán de navio de primera clase, comandante 

déla fragata y de marina y matrícula de la
provincia de la Haban::, Victoriano Suances.

El coronel jefe del tercer tercio de la Guardia civil, 
Cárlos Denis.

Primer jefe del batallón cazadores del Rayo, co­
mandante militar de Santa Cruz, José Pascual Mon­
ta ner.

Comandante general del departamento Oriental, bri­
gadier, Cárlos Detendre.

El teniente corouel, teniente gobernador de .Moron, 
Manuel Aragón.

Por la redacción de El Correo Militar, Melchor 
Pardo y Gutiérrez.»

A unque estam os seguros de que la  comisión 
de actas del Senado exam inará con la  necesaria 
detención los docum entos que presente el cura  
de Siles, Sr. Ruiz, electo senador por la  pro­
vincia  de Jaén , p a ra ju s tifica r su ap titu d  legal, 
creem os deber llam ar su  atención, porque, s e ­
g ú n  datos que podemos considerar exactos, el 
Sr. Ruiz no está dentro  de las categorías fija­
das en la Constitución, y  por lo tan to , no pue­
de .ser adm itido senador, toda vez que, si bien 
ba  sido elegido diputado  por cuatro  veces, una  
de ellas lo fué en elección parda l y  no genera l 
como la Constitución exige. Y  aú n  debemos 
añad ir, que una  de las veces que el Sr. Ruiz fué 
elegido, parece que no llegó á presen tar su ac­
ta , n i m énos fué aprobada, porque renunció el 
ca rgo  p a ra  que en su lu g ar fuese elegido, c  !- 
m o lo fué en efecto, el Sr. V inent y  Vives.

Esperam os que la  comisión exam ine deteni 
dam ente este asunto .

En los periódicos de Barcelona hallam os los 
sigu ien tes detalles sobre el asesinato del señor 
P u ig y  L lagostera:

ttSegun las noticias que hemos adquirido, sobre las 
cuatro y media de la tarde se hallaba el Sr. Puig en 
compañía de un amigo suyo en una tienda de la calle 
de la Boquerla próxima al arco del Remedio, cuando a! 
salir de dicha tienda un sugeto se le acercó, y suje­
tándole por detrás le asestó una puñalada. El agresor 
marchóse inmediatamente hácia la calle de la Libertad 
por una de las calles trasversales, y luego por otra de 
estas tomó contraria dirección dirigiéndose hácia la 
plaza del Pino. A las voces dadas por varías personas 
que habían presenciado el hecho, fué perseguido el 
mencionado sugeto, quien pistola en mano les hizo 
frente, siendo detenido cerca del Pino por uno de los 
silleros que hay en una de las plazas donde está situa­
da la iglesia, quien le dió un palo con un barrote de 
sin?, causándote una contusión eu el ojo izquierdo.

El alcalde dol barrio y dos guardias civile.s se apo­
deraron del presunto reo en cuya cintura encontraron 
la vaina de un puñal, y lo condujeron á las casas con­
sistoriales. Es hombre que pasa de los cuarenta años, 
bestia blusa y según olnus decir es vecino de San An­
drés de Palomar.

El Sr. Puig y Llagostera, á quien el asesino dejó 
clavado el puñal en el pecho, cerca del hombro iz­
quierdo, acompañado de su amigo se dirigió ha.sla 
cerca de su casa, primero á pié; más luego, habiendo 
pedido auxilio, fué conducido á la misma, donde se le 
hizo la primera cura. Por disposición de! señor presi­
dente do la Audiencia eonstiluyóso el juez do primera 
instancia do Palacio, Sr. Gallego, con el escribano de 
turno en la habitación del herido para tomarle las de­
claraciones debidas.

Deciase que examinado el puñal se observó que 
ajustaba en la vaina que se ocupó al detenido. La hoja 
del puñal tiene unos veinte centímetros de longitud y 
la sangre manchó casi las cuatro quintas partes de la 
hoja.

Los médicos calificaron de grave la herida del señor 
Puig y Llagostera, por haber interesado tejidos muy 
delicados de la cavidad torácica, temiéndose que lo 
estuviese también él pulmón. Muchas fueron las perso­
nas que acudieron á enterarse dol estado del Sr. Puig 
á su habitación, que la tiene en la calle de Escudillers. 

Desde esta casa el Sr. Gallego se trasladó á las

CQ̂)̂  istol•iale3, donde ss hallaba el preso, y allí le tomó 
la indaguioria, mandando que con toda seguridad fue­
se conLlucido á las cSrcnle.s nacionales á disposición 
de! Kizgado del Pino, en cuyo distrito se cometió el 
cri nen. El preso fué trasladado en un carruaje á la 
cárcel, donde se le dejó incomunicado.

Este crimen, por las circunstancias do que fué 
acompañado, por la hora del dia on que se cometió y 
por la persona que fué victima de él, causó profunda 
improsiou en el vecindario, haciéndose comentarios 
acerca de los móviles que podían haber inducido á su 
autor á perpetrarlo.»

Por el m inisterio  de la G uerra se pub lica  en 
el periódico ofiejal ia real ónien dictando ins­
trucciones pai^a proceder srl alistsm ieuto  de
12.000 hom bres coa destino á los ejércitos per­
m anente y  e.spedicionario de la isla de Cuba. •

La ju n ta  provincial repub licana de Madrid 
ha  publicado un meuifie.sto contestación al del 
Directorio drtijlarari-.io que está conform e con 
este, pero que cree llegado  el caso de que su 
partido  varié de conducta , acentuando su opo- 
sicion á  la desastrosa política (así la califica) 
del partido  radical. ‘

A nteanoche penetró en la  provincia dé Te­
ruel, por Mousoyo, la  p a rtid a  la iro-facciosa da 
Cucala, com puesta de 23 hombre.s. Se espera 
sea batida inm ediatam ente.

Son dignos de llam ar la atención los fre­
cuentes casos de asesinato que pueden conside­
ra rse  producto de una venganza.

El Sr. P u ig  y  L lagostera , ex-diputado cons­
tituyente , tan  conocido por su franqueza y ac­
tiv idad en denunciar las inm oralidades de cier­
tas personalidades, es v illanam ente asesinado en 
Barcelona.

Nuestro ilustre  am igo  el general Prim  e» 
vilm ente asesinado, sin que h asta  ahora  se ha­
llan  descubierto-SUS a.sesinos.

Al Rey se le d isparan unos tiros en la  calle 
d«l Arenal, y aún con tinúa  siendo un secreto 
todo lo que pasó en aquella  noche.

í A qué se debe la  frecuencia de tan to  c ri­
men?

Veremos si el presunto  asesino de P u ig  y 
Llagi^stera ha declarado a lg u n a  cosa, porque 
en la  form a que se ha  com etido el crim en pa­
rece indicar que sólo u n a  venganza fué la  cau­
sa determ inante.

En la com isión del Circulo constitucional, 
que pasó á casa del Sr. Saga.sta, de que h ab la­
mos en o tro  lu g a r, figuraban los Sres. D. Mi­
guel López R am irez y  D. .íuan Treiles, en re­
presentación del Círculo del mismo partido  de 
V alencia . '

Todos los Comités republicanos de las pro­
vincias con tinúan  protestando contra  la dene- 
volencia del Sr. P1 y  dem ás m iem bros del Di­
rectorio  hácia  el G abinete Ruiz Zorriila.

S iem pre creim os que los federales que tu ­
v ieran  fé en  sus principios, habían de conde­
n a r la  conducta  h ipócrita  de los santones que 
apoyan y  conceden com placencias á  Gobiernos 
que le son enem igos.

La honra de los partidos está en su conse­
cuencia política.

H a sldo jpreso y  conducido á disposición de 
la  autoridafi m ilita r  de Pam plona al ex -d ipu ­
tado carlis ta  D. .Joaquín Ochoa de Olza.

Dias hace que nada se dice y nada se sabe 
del im perté rrito  M ata-Pedro.

¿Será que recordando sus endechas á Carina, 
escriba ahora una  elegía dedicada al lacrimoso 
D M anuel, siquiera sea en g ra titu d  de conser­
varle  su  prebenda, olvidando aquel pequeño 
desahogo cíe la  m anifestación del comercio?

¿Qué hay  del A yuntam iento? Pasa ya  de 
castaño-rad ical lo que viene aconteciendo con 
el nom bram iento  de Alcalde popular, para cuyo 
cargo  no se encuen tra  u in g u a  bienaventurado 
que sirva  para  el caso.

Dícese que el Sr. Rivero piensa organ izar 
una compañía arm am ento  y  defensa {ó de 
ataque], á cuyo fren te  sa. pondrá el denodado 
Carino y  cojxxo segundo el obeso Coronel: el se­
ñor La Orden com unicará la iilem. Al prim ero le 
p resta rá  su uniform e de b rigadier asim ilado el 
m arq ue.«ito de Sardoal.

Las arm as serán los 100 fusiles, modelo de 
1871, y  m uniciones que se h an  puesto á  dispo­
sición de N icolaieff L

A rm onías m inisteriales.
La dim isión del Sr. H errero de la subsecre­

ta ría  de G obernación reconoce por causa la 
enem istad que tiene hace tiem po con el jefe de 
órden público Sr. Solfs, que es hoy el verdade­
ro m inistro , ó sea el álterego de D. Manuel.

El Sr. H errero  am igo  an tiguo  y hasta  feudo 
de Z orrilla , no podía ver con buena voiuutail 
que el Sr. Solía tuv iera  más confianza que él 
con su jefe y  hace tiem po había anunciado su 
dim isión.

Parece que le sustituye el Sr. Corcuera y  es 
5Tan refuerzo, aunque á H errero puede m uy 
jien segu ir un Corcuera.

Dice La Epoca:
«No sabemos qué es lo que temerá el señor presi­

dente del Congreso; pero se ha dispuesto que del par­
que de esta córte so pongan á su disposición 100 fusi­
les, modelo 1871, con sus correspondientes municio­
nes.»

Sin duda el Sr. Rivero in ten ta rá  a rm ar á
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su s am igos diputados p a ra  im poner órden y  tac 
to de codos & las m inorias.

H acem os presente á  la  tribuna de periódi­
cos que guarde  la  debida com postura, pues don 
Nicolás, tiene á su disposición 100 fusiles del 
ú ltim o  modelo con sus correspondientes m uni­
ciones.

N uestro co lega La Epoca publica  el si­
g u ien te  suelto  á  beneficio del presidente del 
Congreso:

«Si por algo sentimos que nos 'falte el abundante 
espacio que necesitaríamos para dar íntegra la ses'on 
de ayer, cuya importancia está en el resultado deque 
los 40.000 hombres estén votados, es por no poder 
dar cabida á las entretenidas interrupciones del señor 
presidente dui;anle la sesión nocturna.. Al Sr. Isabal lo 
condenó'el Sr. R i vero’ á ser mártir de los aplausos, 
martirio fácil de sobrellevar; con el Sr. Villaamil y 
Canelo se permitió calificar su discurso diciendo que 
habría sido magnifico al principio de la discusión: al 
Sr. Ocon le cortó la palabra diciendo que hacia padecer 
al Congreso el tormento de Sísifo, y que su discurso 
era un abecedario en que todos querían llegar á la % 
mientras los republicanos no pasaban de la A.

También dicen los periódicos de la mañana haberle 
oido que el proyecto estaba votado, con harto senti­
miento suyo; pero esto no aparece en la sesión. De 
cualquier modo, parece que el Sr. Rivero quiso ame­
nizar las molestias de la sesión nocturna con rasgos de 
su continuado buen humor. Se conoce que todo so vá 
arreglando á gusto del Sr. Rivero.»

Lo que resu lta  de todo cuan to  dice el ap re ­
ciable colega es una  cosa que está  reconocida 
por todo el m undo, á  saber: que el Sr. R ivero 
es hom bre de m ucha chispa.

T erm inaron en el Congreso los debates a ce r­
ca de la ley de qu in tas, en cuya  votación han 
dem ostrado sa consecuencia politiea muchos 
hom bres im portan tes del radicalism o, que to ­
dos ó la m ayor parte  ofrecieron á ens electores

aue no habría  m ás qu in tas y  quedarían abo lí­
as para siempre. Estas son ofertas de la 
chusm a.

Ahora em pezarán los debates acerca del 
presupuesto, en lo cual pasarán  tran q u ilam en ­
te  los me-ses de Noviem bre y  Diciembre los r e ­
presen tan tes del país, a lternando con la  d iscu ­
sión de a lg u n as actas los proyectos que el Se­
nado rem itirá . U na vez term inados esos deba­
tes, se suspenderán las sesiones, porque el Mi­
nisterio  em pieza á  tem er de la descompuesta 
m ayoría, y  la  acusación contra nuestros d ig- 
ntsiiuos am igos quedará sin d iscutirse dur*- 
m iendo la  proposición en las secciones.

Este es el acuerdo del G abinete, porque asi 
se tiene á todo el partido  constitucional soli­
dario  del G abinete S agasta , bajo el peso de úna 
acusación rid icu la , estem poráuea ¿inoportuna; 
ta n  rid icu la , que  basta  el mismo Sr. M artos, 
que no debe ser sospechoso á  los oim bro-radica- 

declaró que no ex istia  delito  para  h acer 
acusación y  solo u n a  fa lta  de form alidad en ol 
ritu a l.

Zorrilla y sus am igos, que como todo el que 
d hierro núla., tem e a l partido  conservador, 
cree que, d^jando sin resolver la  acusación, 
nuestro  partido  está  inhab ilitado  p ara  el po­
der.

[Cuándo se convencerá la  chusm a que m an­
da que  nosotros no querem os ni aceptaríam os el 
G obierno en las c ircunstancias actuales!

Que siga  la acusación, que s iga , y  así que­
darán  desvanecidas las calum nias de los vocin­
gleros y  m erodeadores de la  política.

NOTI CI AS GENERALES.

----- Qaceta de hoy publica el siguiente extracto
de los partes telegráficos recibidos en el winisterio de 
la tiuerra:

(iOaíalma.—Saballs estaba ayer en Sari Cljjrianodé 
Vayatta, donde pidió un trimestre do contribución. 
GuiJl detuvo y robó, el correo en las inmediaciones de 
AgüaTrcüa. So liáy noticia de ,que ocurra nóVedad ex- 
traordiná.-ia én las demas provincias.

En el resto de la Península completa tranquilidad.»
----- Por el ministerio de la Guerra ¡se ha solicitado

del de Hacienda la cesión de fas estátuas de ios Reyqs 
Católicos que existen en el vestíbulo del edificio qífe- 
ocupa este coinisterio para adornar el parque del pata 
c ío  de Buqna m ía. ' í '

----- s í l i c e  que vá á vefiííearse en breve lAia’ venta’'
úe iq.á.30 mil árboles de baya en el magnl/ico uaonie 
de Saja, que es uno de los más abundantes y ricos, de 
España, 'extendiéndose desde el valle de .^abuértiigá 
hasta el de Reyoosa. Hablase de una acreduada com­
pañía que vá á adquirir esc montazgo para alimentar 
una importante industria en Santander.

------Refiere uii periódico de Barcelona que el luaes
se encontraba un fabricante de Sabadoll en aquella 
ciudad, donde cobró 3.000 duros de una sociedad de 
seguros contra incendios, por habérsele incendiado lá 
fábrica que tenia en aquella villa. Con dicha suma se 
dirigia á ia muralla de Mar por la escalinata de la pia­
la  del. Duque de Mediuauéii, cuando fué detenido por 
dos augelos vestidos de caballero quo, apuntándote al 
cráneo con on rewolver le exigieron el dinero, si no 
quería morir instantáoeainente antes que pudiera dar 
la menor voz de auxilio

El infeliz fabricante, aturdida con tan inesperada 
Como brusca acometida, so dejó quitar los 5 OnO du­
ros, el reloj y la leontina de oro, sin proferir la menor 
palabra. Desapareció el ladrón quelenía en su poder el 
notálico,:quedándose el otro para amenazarle, que si 
daba ol menor grito había 20 nombres dispuestos á co­
serle i  pdñaladas.

Momentos después, habían desaparecido los ladro­
nes, quedando el infuiiz eu el estado que podrán supo 
■er nuestros lectores.

— -El Sr. García Franco, juea decano do los de pri­
vara instancia de Madrid, vá á tomar las más efiesess 
disposiciones para el mejor reparto.de los asuntos

civiles que se incohen en lo sucesivo en dichos tribu 
nales.

----- Ha sido aprobada una propuesta roglaraenla-
ria de ascensos de 16 sargentos primeros de infantería 
á alféreces.

----- El general Alaminos ha cesado ayer en el man
do de este distrito militar, y héchose cargo del mismo, 
en calidad de inlcrinq^ el general segundo cabo D. Ma 
nuel Pavía.

----- Los oficiales de peluquero y barbero anumfian
que ya no trabajarán más que hasta las ocho do la bo­
che, escepto las vísperas de fiesta. Los parroquianos 
parece que han acordado declarar en huelga tas pro’- 
pinas.

-----Anteayer tarde se cometió un robo en la calle
Mayor, núm. 42, cuarto segundo. Los ladrones, que 
aún no han sido habidos, violentaron las puertas y se 
llevaron cuantas ropas y dinero encontraron á mano, 
en iocasioa en que los dueños i^ubian salido á paseo.

----- La comisión provincial de la Exposición de Vie
na se reunió el miércoles en el gobierno divil de esta 
provincia, tomando algunos acuerdos de interés para 
promover los trabajos, y nombrando secretario de la 
sección de Bellas Artes á D. Ventura Ruiz Aguilera.

----- La real Academia de la Historia celebrará junta
pública el domingo 3 del. corriente á la una de la tarde, 
para dar posesión de plaza de número al excelentfsimo 
Sr. D. Francisco de Cárdenas, quien leerá su discurso 
de entrada, contestándole á nombre del cuerpo el ilus- 
trísirao Sr. D. José Amador de los Ríos.

-----El.miajStro de Hacienda ha dispuesto que en to
sucesivo no se mezclen los tabacos proceílenles fie los 
comisos con loÉ adquiridas por la Hacienda, y que la 
parte averiada do aquellos se queme á presencia del 
guarda-almaceu de efectos estancados. También se ha 
dispuesto quo el tabaco aprovechable procedente’de 
comíaos se espenda al público en picadura al precio de 
40 céflts. de peseta el paquete de 23 gramos.

CRONI CA EX T RA N J ER A.

En la Bolsa de Viena se decía el dia 26, con refe­
rencia á cartas llegadas de Constantioopla, que el Sul­
tán había empezado á demostrar, de poco tiempo á es­
ta parte, una gran perturbación en sus facultades men­
tales.

La Rusia continúa haciendo grandes preparativos 
de guerra.

El ejército austríaco cuenta en la actualidad con
620.000 hombres y el presilpuesto de Guerra se eleva 
esté año á 90 millones de fiormes.

El cardenal Cullen ha pedido al Papa que hiciera al­
guna gestión en favor del clero de Galway (Irlanda{ 
que en este momento es objeta de uAa 'p^^ciicion. 
El Papa que constantemente ha censurado los osceaos 
del radicalismo lego ó clerical en Irlanda,, no ha esti­
mado procedente por lo P j |M í o  la proposición del car­
denal Cullen. Veo con spb^^ento, le dijo, que el cle­
ro irlandés obedece o^s iafi^cciones cuando le trae 
cuenta,.pero que me deaobédecc fácilmente cuando 
tiene quehacer algún uaorificio de sus pasiones.

Elódioá los alemanes ha llegado á tal punto en 
Francia, que la orquesta que dá conciertos clásicos 
bajo la dirección del Sr. Pasdeloup se ha negado á to­
car la overtura do Rienzi por ser del aloman Wagoer.

Dice el Ünioers que el ohispo de Angulema ha di­
mitido su cargo, y que el Papa ha apeptado la dimi­
sión-

Un librero de Lóndfes, él Sr. Oullan, ha reunido 
tres céleccíonos compléta’s ‘áe todas, las caricaturas 
publicadas en París durante el mando déla Cornnwne. 
üná'de ellas la ha comprado el Principé;’ de BTsmarli, 
otra el Museo británico, y lé'otra la rps^rva para si eí“ 
Sr. DuUa,n.

El Gobierno francés ha manifestado al de'Italia'(|qé' 
no se mezclará para nada en la ley sobre las corpora­
ciones religiosas.

;Eo esto mismo mes comenzarán las negociacioaes 
para lá reforma del tratado de comercio franco-ita­
liano.

.$e vá á establecer un cabie 'éléclrioo aubmarinq 
entre Dinamarca y Francia. Los puntos de la costa doq 
de,se coloque serán en Francia probablemente, Dun 
(tcjlfe y en ¿iil^diaj^'áifoe. ‘

P arís 31 .—El «Diario Oficial» p ub lica  una 
'protesta de todos los oficiales que asistieron  al 
.banquete de L afére coétiia el rélato d é la  «In­
dependencia B elga»; dichos oficiales dan nn 
solem ne m entís á. la s  insinuaciones y  á, la s  c a ­
lum nias inventadas por e l au tor de la  nar­
ración.

Nueva-"íorlc 3 0 .t-H o y  se h a  pudillcado el de. 
qreto del goaeral Gr^nrlj;imponiendo el derecho 
d ifereu eia l de baádera-.íA los bqquhs m arcantes 
fran ceses, & consecnencla de los nuevos dere­
chos creados en F ran cia  después de la  guerra.

N neva-T ork  31 .—El vapor «M issouri», que 
procedente de N ueva-Y ork  se  d ir ig ía  é. la H a­
bana, se ha incendiado en la  travesía  en medio 
de una tem pestad, d  la  v is ta  dp Abaco. Doce, 
personas han podido sa lv a rse , pereciendo' 30 , 
en tre los cu a les s e  hallaban todos los ofaclales 
del buque y  85  paesjeros.

Lóndres 31.—liord  G ranvllle, contestando a 
una d iputación  de la  C ém ara de com ercio de 
M ánchestef, ha declarado que habiendo hecho 
el Sr. Thlers num erosas concesiones, el Gobier­
no ha creído conveniente concluir, en el Interés 
del com ercio, e l tra tad o  entre F ran cia  é In g la ­
terra .

La ta r ifa  del afio de 1860  sigu e sin  v a r ia ­
ción.

La ley  de 1866  re la tiv a  a  la  navegación, ha 
sido derogada.

In glaterra  podrA percib ir los derechos que 
quiera sobre los vinos, carbones y  otros objetos 
destinados A la  im portación y  A la  exp orta ­
ción,

F ran cia  podrá aum entar todos los im puestos 
m ediante av iso  con se is  m eses de anticipación, 
después de obtenido el consentim iento de Ingla­
terra . E l tratado segnirA  rigiendo h asta  que  
espire e l tratado con A nstria.

SEGUNDA EDICION.

¿Ea verdad que se h an  recibido te lég ram as 
im portan tes de Roma expedidos por el famoso 
m optero m ayor, barón de Benifayó?

Esperem os contestación, porque sei nos ha 
m anifestado a lgo  g rav e  que no creem os p ru ­
dente  ind icar hoy.

-----------------------t

A yer Almorzó con el Sr. Ruiz Z orrilla  el se­
ñor A lcalá Zam ora, obispo radical de Cebú, 
precdniztfdo poé el soi~dissant pontífice JIoij- 
te ^ i^ io s .

•X á propósito del Sr. A lcalá Zam ora.
¿ Volvió este señor de Roma de su p resen ta ­

ción á  P ío IX?

DESPACHOS TELEGRÁFICOS, 
Gumblnaen <PrusÍa)30 de Octubre,—Un axrir': 

80 oficial anuncia; que el có lera  ha apar«cldo en 
e l d istrito  gubernam ental de Oumblnnen, acerca  
de K zeisstad t de Jobannlsberg. 

y a  han fallecido varias-personas,
P a r ís  3 0 .—Corre el rum or de que e l m inistro  

de la  G uerra ha dimitido.
E l 8r. Thíera re^dhirA maflana al conde de> 

Arnim , repreMentaate de A lem ania,
E l a lm irante Gueydon regresará  e l sábado  

A la  A rgelia .
A m beres 3 0 .—En ia  B olsa  se  han cotisado; 
El 3 por 100 español, A 8 9  1[4.
El portugués, A 4 0  7{8.
Am sterdam  3 0 .—En la Bolsa se han hecho:
E l 3  por 100 espafiol, A 3 0 ,0 5 .
El portugués, A 4 0  3 i4 .
Cadin 31.—H a sa lido  el vapor-^sorrea «Isla 

de Cuba» de la  com pañía Lopes, con rum ba A 
la  H abana, conduciendo 8 9  oficiales del ejér^ 
cito y  166 p articn lares en las C ám aras y  155  
p articu lares y  173 Individuos de tropa en 
la  proa.

En Ja reunión celebrada por lo» jefes del 
partido  conservador en casa del Sr. Santa Cruz, 
»e tra tó  de lo que debía tra ta rse , á  saber: de la  
defensa del M inisterio que se in ten ta  acusar y  
de los inedios de a taque que hay  que em plear 
contra  nuestros enem igos, cuyos medios serán 
todos legales, pues el partido  á que nos honra­
mos pertenecer, no em plea nunca ciertas a r -  
mq^ cu  qup, á  fuerza de esgrim irlas, van  siendo 
y a  m aestros Iqs am igos de E l  Imparcial.

S irva  esto de contestación al suelto, en que 
este co lega sa ocupa de aquella  reunión.

GACETI LL AS.

No h ay  n a d a  ta n  elocnentff como 'IA» .-lA ^l-
<pas,-.qatindo lus lágrimas son verdaderas.

- ¡Una lágrima! ¡Qné cosa tan pequeña, y Sin embar­
go, qué oosa tan sublime p'«ira remontarse hasta Dios!

Una lagrima en la sombra, puede ser á vecés la 
mañifeslacioti de un poema; el símbolo mudó'dé un 
aíma superior qué gime en La soledad cqfpo-el'^itoe en. 

‘feí^cemeiUerio. Una ¡ágrima’en público, puede ser mu­
cha á veces el egoísta y estudiarlo pretexto'de dn ora­
dor'cualquiera para obtener un triunfo.

Hay lágrimas de entusiasmo. Estli's arrebatan.
¿ágrimas de amor. Estas enbquecen.
Lágrimas de ternura. Éstas son envidiables.
Ldgrimaé de gratitud. Una sola de estas lágrimas 

váie por todas las demás.
Hay lágrimas (y recientes) iiíj»» dél rqmordimiénttf 

y de los grifos de una concieakla nefitijíopa. 0oía^iiei 
ceÍDOs'ál que fas derrama.

Hay lágrimas, por último, del cocodrilo. CsiáS' ¿OD 
liis mis temibles:

*« *
‘L_iVas at é,emÉ!nterio, Ricardo!
—feo, chico. No acostumbro á visitar esos lugares.
—Éntooces...
—Vamos ai Congreso.
—Corriente, es igual.

♦

—Pues, amigo mió, dejde que. puse la casa de prés­
tamos me vá perfeotameate.

—¡Hola, hola!
—¡No hay como una casa de préstamos!
—Lo creo.
—¡y que,alV3ra viene fa gran época!
»-íDb votas?
—¡Si, hombre, si! ¡En cuanté caigan Icsrádicáles!
Dicen de V alencia  l la n a  la  ateáeíon  de

lás gentes ciertoiodlviduo, al parecer extranjero, qué,

vistiendo un ridículo trage de payaso y cubierta su 
cabeza con un gorro adornado de oro y plata, pasea 
las calles de aquella ciudad, llevando una caja fú­
nebre.

Exam inábase na estu diante de m edicina y  le
tocó hablar de las heridas de lá cabeza.

—Suponga V.,—le dijo el catedrático,—que pasa 
por una posada donde un hombre acaba de ser herido 
en en la cabeza. ¿Qué baria V. para curarlo?

—Le pondría una tira de emplasto aglutinante—le 
contestó.

—Antes, hombre,—repuso el profesor.
—Antes le lavaría la herida con agua estíptica para 

contener la hemorragia.
—Hombre, antes de eso—replicó el maestro amosta­

zado—Je cortaría V. lo* pelos de alrededor de la heri­
da, para curarle c^n más desembarazo.

—Es que yó—elijo et estudiante—discurría bajo el 
áajúiesio dé queél Herido en la posada fuera calvo.

SENADO.
PRESIOBNCIA DEL SESOR FIGUEROLA.

Sesión del dia 2 de Noviembre de 1872.

Se abrió á las dos y media, y leída el acta anterior 
por el secretario, Sr. Balart, fué aprobada.

Dióse cuenta de que el Sr. AIsina pedía licencia para 
marchar á Barcelona, y le fué concedida.

Asimismo se leyó una comunicación dsl Sr. D. Ma­
nuel Becerra que, elegido senador por la provincia de 
Lugo y diputado por Madrid, optaba por este último 
cargo.

El Sr. AIsina pidió la palabra para esplicar los mo­
tivos que ie movían á ausentarse del Senado.

El señor presidente le manifestó que no era necesa­
rio, puesto que se le babia concedido licencia; y como 
insistiese el Sr. AIsina, empezó á manifestar que él 
estaba en la córte mediante unas dieias que le habían 
señ^Jado los obreros de la fábrica de tegidos en que 
trabajaba, yfabora sucedía lo mismo.

Continuaba el orador en el uso de la palabra al re­
tirarnos de la tribuna.

CONGRESO.
Seeion^del dia  2 de Noviembre de 1872.
Abierta á las dós y media, bajo la presidencia del 

Sr. Pasarón y Lastra, leyéndose el acta de la anterior, 
quq.fu^^ppqh4da.

y ^ ié s  diputados . presenlarpi^ e:sposi*
clones.

El Sr. Balaguer rogó á la mesa que se reúnan las 
secciones el lunéá para nombrar la comisión que ha de 
dar dictámen sobre el proyecto de acusación contra el 
Ministerio Sagasta.

El Sr. Soriano Plasent apoyó una proposición de ley 
pidiendo una subvención para la construcción de un 
ferro-earri] en la provincia de Teruel.

S anto  de m afiana.
San V alentín.

B olsa de M adrid del dia 2 de N oviem bre.

Reala perjiátiia d«18 pai 100...........
Itl. peqiiraos ............. .
Id, fin ae 'ijres.. . ..
Intjcrtpaanñ dr id. ;.. ................
BeiiUpefpálUAexicfigf. ...............
Deuda déf personal.............................
SÍBM del Ayuntamietilo.....................
ULIigacIonés mumcipqtea.................
Id. del empréslito Erlanger.............
Billelea hipotecarios, de 2 . ' gérie.. 
Bonosjdel Teíoro, de * Z.OOid j-s.. . .
Id, en cantulaitles yeqiieúás ............
R<*eg. Al portador ile la Ca].a de Dep.
Banco.de España...............................

' CerreUrat.
Emisión de Abril de 1350, de iOOO..
Id. de 8000......................... ................
Id. de 1.® deXUnio.de 1851 de 2000,
lA 'B íde A |osié (lo 1882; de id ........
Id. I,® de Julio de 1859 de id............
Oleras pdbtioaa,,
Provinciales de Madrid.............. ’. . . .

F«rro-carrí)í».
O b li^ iS n e sd e  8,CBÜ fs. . . ; . .  . .
Id. de 80.000.....................................

L<5hdréi^Í^tt‘̂ 7 f ' f ! ' . . . . . . . . . . . .
París i  .......
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ESPECTACULOS.
{ Fw/idones para mañana.)

I 'éa tr^ fie  la: O sera .—A las■ ocho y media;—Gli 
ügoíWtti.

Xdpaffial.-TyA las Rustro y medía.—D. Juan Tenorio.— 
,A Jasochoy media.— Lamisma.

Z a r ^ la . - l^  tts cuatro y media—.Eb atrevido en la 
córte —A tashcho y media.—La bofa negra.

A ihanihra.—.V las Cualro y medía.— El sueño de U 
Vidq.-^A his'.ocho ym edia.—La misma.

Circo.—A las cuatro y medía.—Doña Urraca de Casti­
lla. A las ocho y media.—La misma.

Circo de P añ i.—A las cuatro y media Satanas II.— 
A las Ocho y media;—La misma.

B sla v á .—A las ctia'ro y media.—La consola y el es­
pejo.'—A las Ocho.—El mudo por compromiso.— 
Baile.—Un thé dansant,—Baile.—Maruja,—Baile.— 
La* cajas de^iierillas,—Baile.

V ariedades,—A jas cuatro y medía.—D. Juan Teno­
rio.—A las ocho y media en punto.—Perro, 3, ter­
cero Izquierda.—Primer acto ne D. Juan Teooríe.— 
Segundo y tercero de la misma.—Cuarto y quinto de 
la misma.—Sotlo y sétimo de ia misma.

MADRID:-I87í.
imp. <lc I. M. Pere*, Gorrodera Baja de San Pabla, 27,

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO POPULAR.

S E C C IO N  D E  A N U N C IO S .
EL EGO POPIJLAR.

DIARIO POLÍTICO DE LA TARDE.

Este periódico es el más barato que se publica en España. Sale todos los dias y cuenta con sobrados elementos para asegurar su existencia, 
para contribuir al desarrollo de la agricultura, de la industria y del comercio, y para ponerlo—por su gran baratura—al alcance de todas las clases 
Además repartirá gratis á los señores suscritores una colección de novelas escogidas en tomos perfectamente encuadernados.

PRECIO DE S U S GRIGIQN.

DIEZ REALES trimestre en toda España. Los pedidos al Administrador, calle de las Veneras, núm. 4, entresuelo, remitiendo sellos de 
franqueo ó libranzas.

r t P o n - H i i K  » e  t .  i o p b  t  c o i p . A

LINEA TRASATLANTICA,
P ara  Puerto-R ico y  la  H abana;
Salen de C&diz los dia9 15 y  30 de cada  m es.
P restan  este servicio vapores de 3.000 h 3.500 toneladas de desplazam iento.

LINBA DEL MEDITERRANEO.
P or com binación con la  trastiAntñca.
Salidas de B arcelona p a ra  A licante, M álaga y  Cádiz, los d ías 7 y  22 de 

o ad am es.
Regreso de Cádiz, los dias 1.® y  16.
P a ra  pttsages, fletes y  o tros inform es d irig irse , á

D. JULIAN MORENO, ALCALA, 28.

m m  TONICO RECONSTiTGIEilTE DE ARRIETA.
Se usa con sorprendentes resultados en los niños, en los temperamentos 

linfjá ticos, escróf lilas, dentición difícil, y .sobre todo paj;a abrir el apetito en los 
niños estenuados, reemplazando con gran ventaja al áceite de hígado de ba­
calao, y  á todos los ferruginosos.

En los adultos se usa con g ra n  éxito  en la  anem ia, clorosis, flujo b lanco, 
m alas digestiones, in fartos del h ígado , esterilidad , im potencia, pérdidas in v o ­
lu n ta ria s , acedías, é inapetencias. Los ancianos encon tra rán  con este ja ra b e  
u n  específico propio p a ra  rejuvenecerse, y  ev ita rán  m uchas enferm edades. 
Frasco con su instrucción , 18 rs.

E l licor vejeta! de A rrieta no tiene r iv a l p a ra  te ñ ir  el cabello  y  la  barba  
in stan táneam en te, no m an ch a  ni perjudica, ni h a y  qu^ lav a rse  an tes n i des- ' 
pues, dando un  herm oso color pardo  y negro com o se qu iera . Caja, 16 rs. í

Pastillas pectorales de A rrieta; están  recom endadas eó to d a  clase de toses, ’ 
ang inas, ronqueras, constipados, asm as, tisis incip iente. Probad estas excelen­
tes pastillas y os convencereis que son el p rim er pecstoral ca lm an te  que se co­
noce. Caja, 8 rs. F arm acia  de A rrieta, p laza de B ilbao, núm , 10-

¿Por qué se rende sin aroma el ACEITE DE BELLOTAS con sávia de coco ecuatorial,
para los cabellos, preguntan muchos?

En obsequio á la humanidad, diré que los perfuméb en los aceites j  las pomadas para la  cabeza oca­
sionan funestas consecuencias. Muchos de los olores que los tres reinos de la naturaleza nos ofrece, en 
unos produce cefalalgia, males de corazón, accidentes cerebrales que se parecen al delirio, á la locu-

____  ra; en otros produce canicie, calvicie j  alopecia. El doctor Bherbaave quedd narcotizado preparando
una pomóla. Rostan, en su notable obra de higiene, y el profesor Hanmann en sus experimentos físicos, nos citan 
al.secretario de Franciseo I, que oliendo una esencia experimenté una hemorragia nasal; en su hermano y sobrinos 
80 determiné una pérdida-hemorroidal. Las Sybilas y la Pytiais de la antigüedad, dominadas por los aromas, eran 
YÍctimás con frecuencia de borracheras fatídicas. Oran número de médicos arqueólogos convienen que la funesta 
celebridad erótica de las hijas del rey Proetus en el Pelopopeso y la da otras remas y cortesanas antiguas y contem- 
poráaeas'de otros países, es ocasionada p''» ciertos olores voluptuosos qúe conocemos, que entran en muchas poma- 
^ s ,  aceites y otras composiciones para el tocador, y de las que no haremos uso sin encargo expreso; Estas conside­
raciones científico-históricas contestan á la pregunta que sirve de epígrafe á  este anuncio.

Usad mi legítimo «Aceite de bellotas,» perfeccionado con savia de'coca, íecomendado por mas de 800 periódicos 
de las cinco partes del mundo, y se está libre de todo inconveniente, que llevan epnsigo los artículos de perfumería.

Compañía iurocrática de tintas qnímicas.—Fábrica detín ttii de vaipilla para escribir y copiar cartas, con­
centradas á gran vapor, que reducen su volumen y aumentan su sin rival bondad.

escriforios de comercio, estudlosde hombres de letras, secreteres de señora, registros cívico-religioso- 
militares y parlamentarios, así como todo particular; deben>estar prdvistos de uno ó mas colores de estas 
tin tas. No se altera, evapora, ni cria nata, y dá duración á lais plumas metálicas y de ave.

Tenemos de los matices siguientes:
Púrpura, Jetnsalen, 4 y 8 rs. fr^co . Azul cielo, Alemania, 4 y 8 rs. idjVroíeta, pamne de Madrid, 4 y 8 rs. id. 

Negro azabache. Isla de Cuba, 4 y 8 rs. id. Cardenalicia romana, de famiKaa, 4 y 8 rs. id. Verde, esm alte, de Ma­
nila, 6 y 12 ra. id .—Por mayor, 25 por 100 de descuento.

Se dá á prueba aunque no se compre, y se remiten muestras á todo el globo, esoritas con estas tintas.

G K A N f A L M A C E r O E  C A L Z A D O S
DE MANUEL SANZ.

INFANTAS, I8 .-G R A N  ESCAPARATE.
En dicho establecimiento se encuentra un abundante surtido de calza­

do de todas clases, á precios desconocidos hasta el diaj
También se hacen á medida. ■

PROCESOS CELEBRES DE TODOS IOS PAISES.
Publicados bajo la  dirección de los excelentísimofi señores conde de F a b ra -  

quer y  vizconde de San .Javier.
Se pab lican  por volúm enes en fólio, con lám inas. V an  publicados los tres 

I» im eros á 2 rs. en Barcelona y  M adrid, y  2,50 en provincias, 
l . l  D tim ollard, robo, violación y  asesinato .

•2.® S. Q eran. H ijo reclam ado por dos m adres.—El M arqués de S a illy .— 
M atrim onio  abusivo.
i <3.® D. M artin  de A cuña, com endador de S antiago . L affitte, incesto , vio­

lación y  asesinato.
4.® En prensa; Q nartier Senot y  consortes, m onederos falsos. Mad. Hudsou 

envenenaraiénto . Luisa Perthuf, infanticidio..

B IB LIO T E C A  DE M AÑ ER O .
COLBCCIOK BN 8.® MAYOR

A 4 rs. TOTiíIÓ EN BARCELONA. 
F U E R A ,  5.

ABATE *•*
El Fraile. . . .  .. 1 t.
El Maldito . . .  .. 4 t.
La M o n ja . .................... 3 t.
El Confesor , . . . . 3  t.

B. BLASCO.
La Farsa religiosa. . . 1 t.

C. F. DÜPUIS.
Origen de todos los cultos. 3 t.

L. GALLOIS.
Historia general de la In­

quisición.............................. 2 t.
CH. PAUL DE ROCK. 

Gustavo el calavera. .
Un hombre desgraciado 
El Cornudo . . . .
La Sociedad de la trufa.
El Hijo de mi mujer. .
Fil Barbero de París. .

El profesor Ficheolaque, 1 tomo en 
8.® con una lámina, 8 rs. Fuera 10 
Una mujer singular tomo l.° en 

venta 2.® en prensa,
E nv iar lib ranza  á  Salvador Mañero, 

editor Rouda 128 Barcelona.
Las obras de este autor se publican 

á 1 tomo mensual.
J. ZORRILLA.

Las almas enamoradas, leyenda en 
verso, l tomo en 8,®

En Barcelona, 8 rs. Fuera, 10 rs.
A. DEBAt

Se suscribe en todas librerías. Directamente enviando sellos ó libranza á I Arte de conservarla hermosura y la
galvador Mañero, editor, Barcelona.

BiRLioiecí iLiiSTRiOj Di umu miu.
. NUEVA PUBLIC.ACION ECONOMICA.

P R O C E S O S  C É L E B R E S
de todos los países, publicados bajo ia dirección de un abogado del ilusíte

sa lu d , y  de c o rreg ir los defectos 
físicos. T eo ría  y  p rác tica  c ien tífica 
de los mejore.’ procedim iento» co­
nocidos p a ra  m ejorar y perfeccio­
n a r  las g r u í a s  n a tu ra le s  im pidien­
do su decadencia  p rem atu ra . O bra 
dedicada al bello  sexo, ex tra c ta d a  
de varios an to reé , y  en p a rticu la r  
de la  encic lop led ia  de la  herm osu­
ra . U n  tom o en 8.® 12 rs.

F R A N C -M A S O N E R IA .
M. RA,»ON.

REUMATISMO
CURADO RAPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han 
admirado en muchísimos casos las sorprendentes propiedades higiéni­
co-medicinales del Aceito de Bellotas con sábia de coco, de_ nuestra in­
vención y absoluto secreto, en las vias respiratorias, nutritivas y siste­
ma capilar.

Hoy podemos esponer una importantísima, y  manifestar á los que 
padezcan reumatiímo, cuya afección, caracterizada por dolores conti­

nuos d intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y 
tumefacción y de fenómenos generales, que atacan los músculos, las articulaciones y 
muchas visceras, que no existe,ni ha existido en el mundo, desde su creación, inclu­
sas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch, Holoway un re­
medio tan heroico, eficaz, cómodo y barato, (á veces 50 céntimos) y sencillo, como 
nuestro inimitable específico, recomendado por médicos, alópatas, nomeópatas, far­
macéuticos y por mas 800 periódicos sin distinción de matices.

Se usa en iricciones, poniendo arrollada una ftunela encima, para reumatismo in­
cipiente, y lo mismo para el crónico; si no cede, se toma al interior nueve mañauM 
en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse una untura en la piel 
cada ocho dias. . .

Todo el qpe habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos humeaos 
ó mal sanos, debe estar provisto de un frasquito, porque además cura las heridas, cor­
taduras, quemaduras, hemorroides, tiña, sarna y lepra.

Precio, 6 ,12  y 18 rs. frasco én la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, pral. y Jardi­
nes, 5, (vidrieras verdes) Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías y perfumerías d»
todo el globo.  ̂ . . .  , - , .

Exíjase mi prospecto cou certificados médicos, nombre y vidrio, en la capsula y 
vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta, que hay ruinen falsificadores. ,  „

EL INVENTOR L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DK TOTO EL ATLAS. 
Eaóana A. Espinosa y C,», Muralla 10; A Grarapera y O.*, Obispo, 36.— (In­
dias), Dr. Kubnel. Oonstantinopla (Turquía), Dr. Ganzuch.— y Rto Janeiro, 
Gil y C.“—Hong-Kong (China), doctor Kubnel. . > v

NOTA IMPORTANTE. A los tísicos, podemos decir, que de las pruebas hechas con 
este bálsamo, resultaque es infinitamente mejor que las aguas de Pantmosa, de t i r -  
beruaga y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la Hcrmita, ,J 
para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros laformas 
facultativos.

Colegio de Barcelona. |
Se reparten por volúmenes en fólio menor, adornados con una lám ina' 

cada uno. , ■ ..
El primero que se ha puesto á la venta coutieue el proceso formado a l.

S i r n t r c l ^ f ' V s d i to d is  los del g rad o ,aoesinato: consta  de 84  co lum nas de im presión c la ra  y  com pacta , al p recio  . rr * ____ u o «
de DOS REALES. A esta seguirá la iuteresautísiraa causa de UN ■HIJO,',
RECLAMADO POR DOS MADRES, y sucesivamente repartiremos los de- ,
más iqiie se ammcian en ei prospecto de esta fcoleccion, la más estensa, va- !
riada y barata de cuantas se han publicado eu España. |

Fuera de Barcelona, por razón de portes y gastos, cada volúmen tendrá .
un aumento de 50 céntimos: acerca de esta direrencia de precio recomen -1
d»m<»á nuestros corresponsales que se enteren bien de la circular que le s!
dirigimos en 1.® de Julio de 1872, con sujeción á la cual se servirán los p e - '
didos que deben dirigirse á SALVADOR MANEftO, EDITOñ, Ronda del Uer. ^ z a  de* l».s Comendadoras, 4, 
Norte, 128, BARCELONA. 1 entresuelo izquierda.

R itu a l del g rad o  de co m p a ñ e ro  m a­
són , q u e  C ontiene el c e re m o n ia l, 
la  ex p licación  de todos lo s  sím bolos 
del g ra d o , e tc . U n  tom o e a  8 .° ,Iira .

ilU U U lvU ll lillN*’
Esiuilio y  repaso de- asigna tu ras^  

.Preputfacion p a ra  e l g ra d o  de B ach i-

EXPO SICIO N
DE LAS MARAVILLAS DEL ARTE.

Acaba de lleg a r á  esta  córte una m agnífica copia de. crista l h ilado de la 
fam osa p laza de toros de la  ciudad de Valencia, obra que por su 
y esm erada ejecución, ha  llam ado la  atención del in teligen te  público, siendo 
objeto de los m ayores elogios por p arte  de la  prensa de aquella localidad.

Su dim ensión es de 6 m efros de circunferencia; comnónese de m ^  de 6 mi- 
Uones de piezas que form an 432 arcos, 2.304 ba lustradss, 56 escalinatas, 
alm acenes, 216 colum nas, palcos, g radas, tendidos, b a rre ra , co n trab arrera  y
cuan to  posee el o rig inal. ' _ . , . . , j  • pntr«

Tam bién hay espuestos vanos caprichos bordados de c rista l tiiiaao, enir»
ellos la respetable torre M i^elete de Valencia. mnia de

Como así rntsm o un  notable edificio construido de m adera fina, copia oe 
uno de  los palacios m as elegantes de París; en dicha obra se dem uestra ^  
la  aplicación de 1» ek c ttic id ad , presentándose á u n a  corta  distancia del e « f ^ -  
tador, a lum brado  ú e  «apriohoáds fuegos de luces de
riados colores parp  qpe se puedan reconocer, siendo la  »i v e r”oua
m adoa,profesores y  cuantas personas tienen el gusto  de 
s in  tocar á  parte  a lg u n a , se ejecutan tan  complicados y  s o rp re n d e n ^  
uism os, liabiendo smo prem iada (¿cha obra por varios soberanos

Hov tenem os la  hon ra  de presen tar á  este ilustrado  público la  f» i» I»  «  
tm esttfe  ádelántos, ae^flros que todas las personas que lo visiten quedaran  •  
tisfechas y  complacidafl por ser trabajos desconocidos hasta  el día.

T ao  sorprendente y  d ivertido pasatiem po que tenem os la hon ra  de úfrecec 
á  este ilnatraido público, se h a lla  espuesto en l a l ^ r t a  del Sol, núm . lU-

BNTRaDA d o s  REALES.
Niñoa y  soldados sin graduación UN REAL. . ,
H oras de exhiU ciou. desde las cinco de 1» tarde  eo  adelanw . . 

REGALO. A todo concurren te  se le en treg ará  n u a  m agnifica lám ina  qua 
represen ta  dicha pltfita de foros, con todo» sus detalle».

Ayuntamiento de Madrid




